
Querida comunidad universitaria:
 
Hace unos cuantos días me dirigía a ustedes a través de un video, que tenía 
también la intención de darles la bienvenida al nuevo semestre 2020 – 2.
 
En el mismo medio les manifestaba la necesidad de esforzarse más por salir 
adelante, aún por encima del dolor, las necesidades económicas, la 
incertidumbre, el miedo y, como si fuera poco, la creciente corrupción social que 
en medio de una crisis resulta todavía más dolorosa.
 
En ocasiones y a modo de arenga, he usado la frase bíblica “Duc in altum!”, ¡mar 
adentro!, no como una orden imperativa, sino como un estilo de vida, según lo 
demanda la “nueva normalidad”. ¡Mar adentro!, sin miedo de salir adelante, a 
pesar del dolor, la soledad, la ausencia de nuestros seres queridos o las 
dificultades cotidianas.
 
¡Mar adentro!, remando con fuerza para pasar las olas, porque es en lo profundo 
del océano donde navegan los mejores, en medio de los peces grandes.
 
¡Mar adentro!, trascendiendo, porque nos hemos dado cuenta de que las cosas 
materiales son pasajeras y la vida es un préstamo que debemos aprovechar, 
pues hemos descubierto a golpes que la felicidad estaba en las cosas pequeñas, 
y no en las ambiciones desmedidas y superfluas.
 
Pero remar hacia lo profundo es una decisión personal. Cada uno de nosotros 
debe tomar el remo con fuerza para salir de esta terrible situación en las que 
nos ha sumido la pandemia, de la que saldremos en algún momento, pero que 
nos ha obligado a replantearnos nuestra vida.
 
Tengo fe, tengo esperanza en el mundo y creo que las personas que forman 
parte de la Universidad de Los Hemisferios están forjados del mejor acero. No 
desfallezcan, no se desanimen, singan dando lo mejor de cada uno. Duc in altum!, 
con fuerza; pronto llegarán las aguas tranquilas y miraremos hacia atrás con la 
satisfacción del deber cumplido a cabalidad.
 
Un abrazo grande,

Diego Alejandro Jaramillo
Rector 
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